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EDITORIAL 


En el presente número de "Consejo Obrero, revista para la organización proletaria", nuestra 
organización, el Frente Oriente, ha decidido presentar una serie de artículos que sean de utilidad 
para los trabajadores petroleros en su proceso de organización y resistencia frente a las políticas 
depredadoras y que generan cada vez mayor explotación y miseria, no sólo entre ellos, sino en 
todas las masas trabajadoras de este país. 

Con esta publicación buscamos resaltar los procesos de lucha en los que el gremio petrolero ha 
combatido de manera firme y decidida por las justas reivindicaciones laborales que, sin embargo, 
han sido arrebatadas una a una, al tiempo que el otrora combativo sindicato de petroleros es 
golpeado y sus disidencias más consecuentes son perseguidas con el fin de aniquilarlas. 

El reconocimiento de sus combativos procesos de lucha nos hace reflexionar también en la 
necesidad que se tiene de mantener la articulación y la solidaridad con otros sectores obreros que 
permitan desarrollar la lucha de clases de manera exitosa. La reivindicación pasa igualmente y de 
manera necesaria por una reflexión crítica en torno a cómo se ha desarrollado el proceso de lucha 
del proletariado a lo largo de la historia de nuestro país y cuáles han sido los elementos que los han 
detenido y derrotado. 

El retroceso en derechos laborales de toda la clase trabajadora y su aparente pasividad ante ello 
nos debe introducir a la reflexión y el cuestionamiento de las condiciones actuales del proletariado, 
así como el papel político que deben asumir; sin duda, los trabajadores petroleros son una pieza 
fundamental dentro de las movilizaciones y luchas obreras y creemos que ese es el papel que 
deben asumir hoy día. 

Por lo anterior, frente a este nuevo proceso de organización y esfuerzo de articulación de los 
trabajadores del sector petrolero, expresamos nuestro más sincero respeto y respaldo y hacemos un 
llamado a continuar en él, así como a la profundización de la lucha de clases hasta lograr todo 
aquello que la clase obrera puede y debe lograr, es decir, su emancipación y la del pueblo en su 
conjunto. 
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EL LARGO CAMINO DE LA LUCHA DE LOS PETROLEROS 
MEXICANOS POR SU EMANCIPACIÓN 


1. El duro comienzo de la organización obrera 

El inicio del Siglo XX vio la industria petrolera mexicana ser 
controlada por compañías trasnacionales, como la Royal 
Dutch-Shell, por ejemplo, que explotaba el primer pozo 
petrolero descubierto en México: El Ébano, en San Luis 
Potosí. 

En esos años, así como en la actualidad, la compañías se 
adueñaban de todos los terrenos asesinando a sus 
propietarios, quemando las escrituras de propiedad y, desde 
luego, corrompiendo a las autoridades quienes avalaban 
esta nefasta política de despojo y opresión. 

Sin embargo, y aún con la cruenta represión ejercida por las 
compañías petroleras y sus bandas paramilitares 
encargadas de asesinar a quienes se opusieran a sus 
intereses, los trabajadores petroleros se organizaron 
valientemente para luchar contra esta política opresiva y 
explotadora. Precisamente en Minatitlán, Veracruz, los 
obreros petroleros formaron la primera Unión de Petroleros 
Mexicanos. La burguesía los enfrentó violentamente de 
manera inmediata mediante una política de terror y 
arbitrariedad; la tarea de las compañías era la aniquilación 
total de la lucha petrolera para continuar con el saqueo del 
recurso energético. 

A pesar de su derrota, la lucha de la Unión de Petroleros 
Mexicanos no sería en vano, por el contrario, se convertiría 
en germen de la dignidad y combatividad petrolera. 

Siguiendo el ejemplo de combatividad proletaria, en 1918 se 
fundó la Unión de Obreros de Minatitlán quienes, tres años 
después de su surgimiento, lograrían organizarse para 
estallar una huelga contra la Compañía de Petróleo "El 
Aguila" por aumento salarial. Esta lucha fue ganada por los 
petroleros quienes obtuvieron un aumento del 20%. 

El triunfo de la Unión de Obreros de Minatitlán desató 
violentas persecuciones y nefastos asesinatos de la 
burguesía contra los trabajadores. Los petroleros no dieron ni 
un paso atrás y, como respuesta, gestaron un notable 
movimiento petrolero que se extendió por todo el oriente de 
México: primero en Minatitlán y de allí se extendió a Las 
Choapas, Cerro Azul, El Ébano, Mata Redonda, Poza Rica y 
Tampico. Esta poderoso proceso organizativo permitió que 
en 1923 surgiera el primer sindicato de petroleros. 

Los trabajadores de la refinería "El Aguila" de Tampico 
comenzaron a organizar su sindicato en diciembre de 1923, 
motivados por una importante victoria de los electricistas de 
ese puerto contra las patronales extranjeras. En represalia 
por la organización de los petroleros, la compañía despidió a 
los trabajadores más activos pero los petroleros no se 
echaron para atrás y elaboraron un Pliego Petitorio que 
exigía el reconocimiento del sindicato y la inmediata 
reinstalación de los 160 trabajadores despedidos. La 
molestia de la burguesía contra el sindicato creció 
enormemente. La empresa trató de desorganizar al sindicato 


comprando líderes, fomentando la división y asesinando a 
obreros. Así, en marzo del año siguiente el sindicato de 
petroleros pasó a la acción. Cerraron las instalacio-nes de la 
refinería y solicitó apoyo a toda la población del puerto. 
Durante cuatro meses y medio de huelga los petroleros 
fueron decididamente apoyados por electricistas, 
ferrocarrileros, trabajadores portuarios, entre muchos otros 
gremios. En definitiva, los petroleros lograron atraerse la 
solidaridad de todo el proletariado artesanal e industrial de 
Tampico, situación que constituye un hito en la historia de la 
lucha de clases de México. 

La represión de la patronal contra los obreros se recrudeció, 
pero los petroleros y sus aliados continuaron luchando con 
combatividad. Así, el 17 de julio de 1924 la huelga terminó 
con un triunfo contundente: obligaron a la empresa a firmar 
su reconocimiento y la reinstalación de los despedidos. Con 
este importantísimo triunfo, el sindicato adquirió una gran 
autoridad. 

2. Corporativismo: el "consenso violento" 

Después de estas grandes batallas proletarias, los obreros 
ya se reconocían como una fuerza política, sobre todo los 
que se organizaban en sindicatos nacionales de industria por 
lo que para la burguesía y el Estado era necesario reforzar el 
consenso y mitigar la lucha de clases. En este sentido, el 
Estado impuso la cooptación de los obreros en un poderoso 
aparato de corporativización y que en ese momento lo fue la 
Confederación Regional Obrera Mexicana (CROM). 

El corporativismo tal como lo conocemos en la actualidad 
tiene sus inicios en la época posterior a la Revolución 
Mexicana, consolidándose propiamente durante el periodo 
cardenista, para el cual la frustración de la alianza obrero- 
campesina y la pérdida total de la independencia obrera 
permito la consolidación de su monopolio político. 

El corporativismo -decía José Revueltas- como un 
consenso violento se inserta en la independencia de las 
organizaciones obreras por un hecho fundamental, la no 
independencia de la clase obrera hace innecesaria para el 
poder público la independencia política de los demás 
estratos sociales. El Estado mexicano desde el cardenismo 
ha hecho suya la divisa fascista: “Nada contra el Estado; 
nada fuera del Estado, todo dentro del Estado”. 

No obstante que el Estado aportó todo su esfuerzo en 
mediatizar a los obreros organizados en estructuras 
sindicales a través del corporativismo, primero de CROM y 
después de la CTM, los petroleros se caracterizaron por 
rechazar con firmeza los intentos de ser absorbidos por la 
CROM. 

Incluso, cuando en 1925 se realizó una huelga en la refinería 
de Minatitlán, contra la empresa “El Aguila”, la CROM nunca 
logró establecer el control de los petroleros. Ese mismo año, 
una huelga en la Huasteca fue declarada ilegal y el Estado 
envió tropas militares para reventarla. Aún ante este clima 



adverso, el sindicato petrolero se negó a reconocer a la 
CROM y más de 5 mil obreros prefirieron ser despedidos que 
agremiarse al aparato corporativo oficilista. 

3. La fundación del sindicato petrolero 

En la Ciudad de México, el 15 de agosto de 1935, los 
delegados que representaban a 20 organizaciones de 
petroleros se constituyeron en el Primer Gran Congreso de 
Organizaciones Sindicales Petroleras con integrantes del 
Sindicato Único de Obreros y Empleados de la Huasteca 
Petroleum Company, de Mata Redonda, Ciudad Madero, 
San Luis Potosí, Minatitlán, Tampico, Alamo, Agua Dulce, 
Cerro Azul, Las Choapas y Distrito Federal. La fusión de 
todas estas agrupaciones de trabajadores permitieron la 
creación del Sindicato de Trabajadores Petroleros de la 
República Mexicana (STPRM). 

El 13 de noviembre de 1936, la Primera Convención 
Petrolera acordó el proyecto de “Contrato Colectivo de 
Aplicación General”. Al mismo tiempo se emplazó a huelga a 
las compañías. 

Entre las empresas extranjeras y el STPRM hubo 
diferencias. El sindicato proponía la firma de un “Contrato 
Colectivo de Aplicación General”, es decir, un contrato único; 
las compañías proponían un Contrato Colectivo Obligatorio” 
para toda la industria, es decir, un contrato ley. 

Ante la necesidad de un control más eficiente sobre la 
industria petrolera, el gobierno creó una organización que 
dependía directamente del Ejecutivo, la Administración 
General del Petróleo Nacional (AGPN), a la que traspasó las 
propiedades de PETROMEX. Luego de incorporarse a la 
Confederación de Trabajadores de México (CTM) en 1936, el 
STPRM declara, en mayo de 1937, una huelga que paraliza 
la industria y el tráfico de vehículos cerca de dos semanas. El 
motivo fue la negativa por parte de las empresas a aceptar la 
propuesta de contrato colectivo del sindicato. La Junta de 
Conciliación y Arbitraje falla a favor de los trabajadores, pero 
las compañías se amparan ante la Suprema Corte de 
Justicia del la Nación. 

4. La expropiación petrolera 

Un par de años antes de la constitución del STPRM, en 1933 
se crea el Sindicato de Trabajadores Ferrocarrileros de la 
República Mexicana (STFRM). Al tomar posesión 
presidencial Lázaro Cárdenas, se vio en la necesidad de 
que los ferrocarriles sirvieran como instrumento del desarrollo 
económico; por lo tanto, el gobierno cardenista se planteó la 
integración de un sistema ferroviario nacional bajo control 
absoluto del Estado. 

En 1936, los ferrocarrileros exigían al gobierno el pago del 
séptimo día y otras prestaciones menores. Lázaro Cárdenas 
rechazó otorgar tal pago pues sostenía que si lo otorgaba, 
los trabajadores seguirían con más peticiones económicas. 
Como respuesta, los trabajadores del STFRM iniciaron la 
huelga. 


firió ceder la administración de la empresa ferrocarrilera a los 
obreros antes que conceder sus demandas inmediatas y, 
sobre todo, antes de que los ferrocarrileros se den cuenta de 
su papel estratégico en el desarrollo del capitalismo 
mexicano; pues era evidente que su conciencia y 
combatividad influía a otros sectores de la clase obrera. 
Cárdenas entendió que si se les cumplían sus demandas los 
trabajadores pedirían cada vez más, hasta el punto en que 
las empresas fueran incapaces de sostenerse. 

La administración obrera de la empresa ferrocarrilera se 
encontró con grandes problemáticas económicas pues las 
tarifas a las empresas de industria minera se mantenían, 
generando así un traslado de plusvalía que repercutió en la 
ganancia y, en consecuencia, en el detrimento de las 
condiciones laborales. Fue también en este periodo en el 
que la industria ferrocarrilera no recibió subsidio alguno. 
Además la administración obrera implicaba que, por un lado 
fuese empresa patronal y por el otro sindicado, de manera 
que este último debió ceder la defensa de sus agremiados 
para así no dañara la empresa, propiedad de la Nación. 

El caso de la nacionalización de las compañías petroleras 
fue similar, pues fue a partir del emplazamiento a huelga por 
parte de los trabajadores petroleros y la intransigencia de las 
empresas para no conceder las demandas planteadas por 
los trabajadores, que el gobierno prefirió optar por la 
nacionalización de la industria pero, a diferencia de la 
empresa ferrocarrilera, el Estado mantuvo la administración 
de la industria debido, fundamentalmente, a su alta 
productividad como empresa. Desde luego que, de haberse 
aplicado el mismo criterio que con los ferrocarrileros, la 
administración obrera no habría sido un fracaso como en el 
caso de los rieleras y mucho menos aún en un periodo de 
guerra -como el que se encontraba el mundo en ese 
momento- en el que la demanda del petróleo aumenta 
significativamente. 

Sin embargo, aún con estas ventajas económicas, en el 
momento posterior a la expropiación, la industria estuvo 
trabajando en pésimas condiciones y con una gran deuda, 
producto de las indemnizaciones a sus antiguos dueños, por 
lo que las demandas de los trabajadores no fueron atendidas 
de manera real; por el contrario, sus condiciones 
empeoraron, además se creó un discurso en el que se 
llamaba a “cumplir con un deber patriótico” y sacar de la 
quiebra a la industria nacional, de esta manera, si los 
trabajadores protestaban por sus condiciones laborales se 
les acusaba de “traicionar a la patria”, razón por la que 
tuvieron que posponer sus demandadas. 

La expropiación petrolera fue interpretada por el grueso de la 
sociedad -e incluso por muchos trabajadores- como un gran 
triunfo; pero en realidad, para el movimiento obrero, 
representó una gran derrota, pues las nacionalizaciones 
representaron, para el Estado una enorme legitimación, y 
para la burguesía y el imperialismo significó el seguir 
obteniendo recursos económicos inagotables para el 
proceso de producción y acumulación capitalista sin ninguna 
preocupación de que los obreros lucharan por sus mejoras 
efectivas incluso con la huelga. 


Ante la huelga de los ferrocarrileros, el Estado mexicano pre¬ 



5. La lucha contra el corporativismo y el surgimiento del 
charrismo sindical 

Debido a las condiciones de deterioro en la vida de los 
petroleros, en 1946 el STPRM comenzó a desplegar la lucha 
por medio de paros laborales dislocados durante cinco 
meses en las distintas plantas petroleras del país. Exigían la 
revisión del contrato colectivo y mejores condiciones de 
trabajo. La respuesta del Estado fue la criminlización de los 
trabajadores y su linchamiento ante la opinión pública. El 
Estado sostenía que los trabajadores eran responsables de 
las condiciones deplorables en las que se encontraba 
PEMEX; afirmaba que los paros afectaban a la nación y 
obedecían a intereses extranjeros. Sin embargo, esta 
campaña de injurias no sólo provenía del Estado. La misma 
Confederación de Trabajadores de México (CTM) -a la que 
se encontraban afiliados los petroleros- condenó los paros 
laborales del STPRM y negó su apoyo a los trabajadores, 
afirmando falazmente que eran ilegales y hacia los cuales 
exigía la represión. Fidel Velázquez, Secretario General de la 
CTM, llamaba a terminar con las protestas obreras ya fuera 
mediante la rescisión de contratos a petroleros o 
militarizando la industria. La respuesta de los petroleros no se 
hizo esperar y el STPRM desconoció a la CTM acusándola 
de estar coludida con el Estado y, acto seguido, continuó 
implementando sus paros laborales. 

Cabe destacar que tanto los trabajadores petroleros como 
los ferrocarrileros formaban el bloque que buscaba mantener 
a la CTM como una confederación independiente del Estado. 
Por ello, la salida del sindicato petrolero de esa central 
significó la expulsión de los ferrocarrileros en manos de los 
líderes gobiernistas. Sin embargo, la asociación entre 
petroleros y ferrocarrileros no se disolvió; por el contrario, 
ambos gremios comenzaron a proyectar la creación de una 
central obrera independiente con los sindicatos que se 
encontraban fuera de la CTM y que poseían mayor 
independencia. De esta forma, incorporaron a este nuevo 
proyecto al sindicato minero. 

La nueva central se denominó Confederación Única de 
Trabajadores (CUT), y si bien buscaba garantizar los 
intereses económicos de los trabajadores, incorporó en sus 
objetivos el mejoramiento de las condiciones de vida de la 
población en general. Con estas definiciones la CUT no sólo 
se encontraba fuera de la CTM sino que se oponía 
abiertamente a ésta. El impulso principal de la CUT lo 
proporcionó el sindicato ferrocarrilero y mientras la central 
comenzaba a fortalecerse, en su dirección se presentaba 
una crisis, pues el nuevo secretario buscaba sacar al STFRM 
de la CUT y devolverlo a la CTM. 

Aquí se encuentra el principal problema para el avance de la 
CUT y el fracaso de su lucha, pues al interior del STFRM no 
existía una consolidación ideológica que tuviera la capacidad 
de defender el proyecto, por lo que la pugna, al darse a nivel 
de dirección fue fácil de focalizar y de esta manera la 
criminalización de las direcciones democráticas fue fácil, 
pues si bien contaban con el apoyo de gran parte de las 
bases trabajadoras, éstas no tenían la claridad para hacer 
frente a esta situación y fácilmente fueron despojadas de los 
puestos directivos utilizando el linchamiento desde una 


perspectiva moralizante, permitiendo que las direcciones 
fueran reprimidas con complacencia y participación del 
Estado. 

Sólo bastó que un puñado de burócratas sindicales ligados al 
gobierno y protegidos por éste, tomaran control de las 
direcciones del sindicato ferrocarrilero para contener la lucha 
de clases y debilitar a la CUT; al resto de los sindicatos se les 
dio el mismo tratamiento. 

Este golpe a los ferrocarrileros conocido como “charrazo” - 
término que hace referencia a las cúpulas sindicales 
corruptas y que se le debe al apodo que tenía Jesús Díaz de 
León, “El Charro”, quien fuera impuesto en la dirección del 
STFRM- logró cimbrar y desarticular la unidad proletaria que 
se gestaba en la CUT. La imposibilidad de que los 
ferrocarrileros hicieran frente a esta táctica del gobierno para 
someterlos no sólo los golpeó a ellos sino tuvo un efecto en 
el resto de los sindicatos integrantes de la central, los 
petroleros incluidos. 

La unidad obrera es necesaria pero en la medida en que 
está fuertemente cohesionada, unificada. El golpear al 
sindicato ferrocarrilero, permitió al Estado penetrar al resto de 
las organizaciones sindicales de este proyecto independiente 
y asimilar tanto su estructura sindical como su proceso de 
lucha. El charrismo sindical es una expresión de la 
aristocracia obrera. 

La aristocracia que representaba la CTM era incapaz de 
contener la poderosa fuerza de lucha de los trabajadores de 
las industrias ferrocarrilera y petrolera, pues su 
representación dependía del gobierno y las cúpulas 
sindicales. Por el contrario, tanto petroleros como 
ferrocarrileros contaban con sindicatos cuyos paros y 
huelgas eran sostenidos por trabajadores reales y no 
meramente “representantes obreros”. Ante la elevación de la 
lucha desplegada por los obreros independientes que hacia 
temblar a la burguesía y al imperialismo, el Estado respondió 
con el desconocimiento “legal” de las direcciones 
democráticamente elegidas por los trabajadores y procedió a 
imponer a dirigencias dóciles para mantener el control 
sindical. De esta manera surgiría el llamado charrismo 
sindical que, a diferencia de la aristocracia de las grandes 
corporaciones, se encontraba en el seno de los sindicatos 
para generar un control directo de los trabajadores, anulando 
con ello cualquier tipo de democracia en algunos casos y, en 
otros, suprimiendo la vida sindical. Todo esto con la 
complacencia del Estado. 

En nuestro siguiente artículo analizaremos a la aristocracia 
obrera y sus nefastos efectos sobre la lucha obrera. 



ARISTOCRACIA OBRERA Y OPORTUNISMO: 

LA NECESIDAD DE COMBATIRLOS FRONTALMENTE 


El imperialismo y la aristocracia obrera son dos fenómenos 
estrechamente relacionados. El imperialismo es la base 
material de la aristocracia obrera. 

Para abordar este asunto es necesario definir, en términos 
generales, el imperialismo. Lenin, en su obra Imperalismo, 
fase superior del capitalismo, explica claramente que: 

"El imperialismo es una fase histórica especial del 
capitalismo. Su carácter específico tiene tres peculiaridades: 
el imperialismo es 1) capitalismo monopolista; 2) capitalismo 
parasitario o en descomposición; 3) capitalismo agonizante. 
La sustitución de la libre competencia por el monopolio es el 
rasgo económico fundamental, la esencia del imperialismo. 
El monopolismo se manifiesta en cinco formas principales: 1) 
cártels, sindicatos y trusts; la concentración de la producción 
ha alcanzado el grado que da origen a estas asociaciones 
monopolistas de los capitalistas; 2) situación monopolista de 
los grandes Bancos: de tres a cinco Bancos gigantescos 
manejan toda la vida económica de los EE.UU., de Francia y 
de Alemania; 3) apropiación de las fuentes de materias 
primas por los trusts y la oligarquía financiera (el capital 
financiero es el capital industrial monopolista fundido con el 
capital bancario); 4) se ha iniciado el reparto (económico) del 
mundo entre los cártels internacionales. ¡Son ya más de cien 
los cártels internacionales que dominan todo el mercado 
mundial y se lo reparten "amigablemente", hasta que la 
guerra lo redistribuya! La exportación del capital, como 
fenómeno particularmente característico a diferencia de la 
exportación de mercancías bajo el capitalismo no 
monopolista, guarda estrecha relación con el reparto 
económico y político-territorial del mundo. 5) Ha terminado el 
reparto territorial del mundo (de las colonias)." 

"(...) La sociedad actual vive a expensas del proletario 
modemo.[...] Una capa privilegiada del proletariado de las 
potencias imperialistas vive, en parte, a expensas de los 
centenares de millones de hombres de los pueblos no 
civilizados." 


permite generar las súper ganancias de las grandes 
potencias imperialistas. 

Esta superexplotación del trabajo se instrumenta 
“legalmente” desde políticas de productividad, flexibilidad, 
movilidad y polivalencia laboral que el Estado impone a la 
clase obrera en función de los intereses del imperialismo. 
Estas políticas de superexplotación intensifican la 
depauperación de las condiciones de vida del proletariado y, 
como resultado necesario e inevitable, la elevación en la 
lucha de clases. En este sentido, el Estado -fiel guardián de 
los intereses de la burguesía imperialista- buscará las 
medidas de control y mediatización política e ideológica para 
contener o amansar la lucha del proletariado. Una de esas 
medidas es cooptar a las dirigencias obreras: 

"Es evidente -reflexiona Lenin- que una súper-ganancia tan 
gigantesca (ya que los capitalistas se apropian de ella, 
además de la que exprimen a los obreros de su “propio” 
país) permite corromper a los dirigentes obreros y a la capa 
superior de la aristocracia obrera. Los capitalistas de los 
países “avanzados” los corrompen, y lo hacen de mil 
maneras, directas e indirectas, abiertas y ocultas. 

"Esta capa de obreros aburguesados -continúa Lenin- o de 
'aristocracia obrera', completamente pequeños burgueses en 
cuanto a su manera de vivir, por la cuantía de sus 
emolumentos y por toda su mentalidad, es (...) el principal 
apoyo social (no militar) de la burguesía. Pues éstos son los 
verdaderos agentes de la burguesía en el seno del 
movimiento obrero, los lugartenientes obreros de la clase 
capitalista, los verdaderos portadores del reformismo y del 
chovinismo. En la guerra civil entre el proletariado y la 
burguesía se colocarán inevitablemente, en número no 
despreciable, del lado de la burguesía, del lado de los 
“versalleses” contra los 'comuneros'." 


Con el entendimiento de las peculiaridades del imperialismo, 
podemos caracterizar a México como un país semicolonial 
con un capitalismo dependiente que guarda una relación de 
subordinación con las economías capitalistas avanzadas; por 
lo tanto -y de acuerdo con la división internacional del 
trabajo-, sus relaciones de producción son modificadas o 
recreadas para asegurar la reproducción ampliada de la 
dependencia por los intereses concretos del imperialismo. 
Así, México se estructura como un país que alimenta el 
carácter parasitario de las grandes potencias imperialistas a 
través de la importación de capitales que, a su vez, permiten 
una intensa explotación de su fuerza de trabajo asalariada y 
el despojo de sus recursos naturales estratégicos. Con ello, 
la participación de nuestro país en el mercado mundial 
contribuye a que el eje de acumulación de la economía 
industrial se desplace de la producción de plusvalía absoluta 
a la de plusvalía relativa; o sea, la producción pasa depender 
más del aumento de la capacidad productiva del trabajo que 
simplemente de la explotación del trabajador, situación que 


El imperialismo, que significa el reparto del mundo y la 
superexplotación, e implica ganancias monopolistas 
elevadas para un puñado de los países más ricos, origina la 
posibilidad económica de sobornar a las capas superiores 
del proletariado y, con ello, nutre al oportunismo, le da cuerpo 
y lo refuerza. En síntesis, el imperialismo tiende a cooptar a 
dirigentes sindicales y obreros y formarlos como una casta 
privilegiada que, en los hechos, está separada de las 
grandes masas del proletariado pero que las subordinan a 
partir de la entrega de dádivas salariales y contractuales 
menores desde una actividad meramente clientelar. 

Podemos asegurar que la profunda relación económica entre 
la burguesía imperialista y el oportunismo actualmente ha 
vencido y sometido al movimiento obrero. Entonces, es 
necesaria e inevitable la ruptura total y la guerra frontal contra 
toda forma de oportunismo y contra la aristocracia obrera. 




La aristocracia obrera hoy se arrodilla como criada ante los 
oportunistas y revisionistas que realmente son ajenos al 
proletariado como clase, que en verdad son servidores, 
agentes y portadores de la influencia de la burguesía en el 
movimiento obrero. Nuestra organización, el Frente Oriente, 
nos hemos planteado como tarea fundamental apoyar a los 
trabajadores de base a elevar las formas de lucha, de 
organización y de conciencia de la clase obrera para 
aniquilar al oportunismo y a la aristocracia obrera dentro del 
proletariado; pues si éste no se deshace de ellos, el 
movimiento obrero seguirá siendo un movimiento obrero 
burgués. Los llamados a la “unidad” con los oportunistas y 


con la aristocracia obrera (que en el pasado fueron los 
dirigentes de la CTM y que en la actualidad son esos que se 
presentan como progresistas pero terminan negociando las 
justas demandas de los tabajadores para su propio beneficio 
cupular) es objetivamente la defensa de la esclavización de 
los obreros por la burguesía imperialista a través de sus 
mejores agentes en el movimiento obrero. La realización de 
la Iberación total del proletariado pasa necesaria e 
indefectiblemente por la aniquilación de la aristocracia obrera 
y del oportunismo. 


¡¡NINGUNA LUCHA ES SUFICIENTE SI NO COMBATE 
FRONTALMENTE A LA LACRA DEL OPORTUNISMO!! 

¡¡ROMPER LAS CADENAS DE LA OPRESIÓN BURGUESA!! 

¡¡POR LA LIBERACIÓN DE LA CLASE PROLETARIA!! 



▼ 


